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habitante del desierto... El amor 
de Cristo lia iierido su cora
zón, y vedie, que viene a llenar 
el vacío a canfSr, en su lengu? na 
tiva, e! himno de! amor. Asi seria 
Cristo. Desterrado en una nación, 
pasa la frontera y pone en otras 
tierras su bandera. Y al dia si
guiente ondea la bandera de la 
verdad, y en torno de ella se agru
pan las tribus, las razas, los nue
vos pueblos ganados a la fe. 

¿Cómo no admirar la fuerza y el 
poder de este amor que da forma 
y robustece el tiempo, ese gran 
destructor? Porque a nadie extra-
fiaría que la belleza sobrehumana 
de Criito arrebatara el corazón de 
cuantos les vieron y sintieron el . 
atractivo de su inefable dulzura. 

Lo extraño,lo singular, lo sorpren 
dente es. que como dice el incré
dulo Renán «Jesucristo es mil ve
ces más amado hoy que cuando 
vivia* ¿creo es esto un trinfo sin
gular? 

El no se propuso dominar al 
mundo asombrándo'e con el po
der de su brazo, ni deslumbrarlo 
con el sol de su impotencia. Quie
ro conquistaros Dor el amor ¿Lo 
íia conseguido? Reina en el cora
zón. Yo' me lo imagino de pié, so
bre el trono, enmedio de la hu-; 
manidad rccihiiendo cl homenaje 
de todos los siglos. Siglos de los 
mártires que legaron con su san-
íjre los surcos de la fé; siglos de 
los doctoras que combatieron con ^ 
denuedo por el triunfo de la ver-. 

dad; siglo de las vírgenes y ana
coretas, cuya pureza resplandece 
en el seno de la corrupción; siglo 
de las cruzadas que conmovieron 
a la Europa cristiana en defensa 
de su causa; siglo de las cátedra-

Jes que surgieron de la tierra con 
sus bóvedas aéreas y sus torres 
dentelladas; siglos de los pontífi
ces en torno de los cuales gravi
taron los pueblos y les reyes; si
glos de la elocueocia, do la litera
tura, de la poesia y de los artes, 
donde se revela en todo 'U es
plendor la inteligencia humana, 

Y estos siglos, todos estos si
glos 1̂10 los veis inclinarse delan
te de'Cristo y ofrecerles rendidos 
ê  inmenso amor? 

¿Verdad que al conmemorar su 
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